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De historia y cultura árabes. 
Notas para un guión 
inacabado 
udiera parecer a prime-
ra vista algo arriesgado 
pretende r habl ar de l 
mundo árabe en términos de 
unidad cuando son tantos los 
elementos, los hechos concre-
tos, que se empeñan en des-
menti r la v iabi l idad de tal 
ope rac ión . Y , e n parte, es 
cierto. Resulta evidente que la 
Guerra del Golfo de comien-
zos de los 90 liquidó de forma 
de fin iti va las ya débiles espe-
ranzas de una unidad política 
interárabe, y que tampoco la 
Liga Árabe -un organismo tan 
burocra ti zado e inope ra nte 
como la propia ONU- fue ca-
paz de defender los principios 
que justificaron su creación 
en 1945 . 
Nieves Paradela 
No conviene olvidar, s in em-
bargo, que el conflicto bélico 
entre Irak y Kuwait y, sobre 
todo, la participación diJ"ecta de 
los Estados Unidos y su provi-
sional asentamiento en Arabia 
Saudí, que otorgó luego a este 
estado is lámico la dudosa ven-
taj a de convet1irse en todopo-
deroso gendarme de la zona, 
no son sino una de las últimas 
manifestaciones de un proceso 
que comenzó a gestarse a prin-
cipios de los aüos 70. En efec-
to, la victoria que obtuvo Egip-
to frente a Tsrael -en la cuarta 
guerra árabo-israelí de 1973-
abrió el camino a una especie 
de rea/politik que, abandonan-
do las quiméricas esperanzas de 
una resolución armada y sobre 
l~ 
todo colectiva al enfrentamien-
to con Tsrael, abogaba por un 
entendimiento negociado e in-
dividualizado -país a país- con 
el estado sionista. 
Sadat dio el primer paso con su 
viaj e sorpresa a Jerusalén en 
1977 y luego con la ftrma de 
los acuerdos de Camp David de 
1978, auspiciados y refrendados 
por el presidente nm1eamerica-
no Jinuny Cat1er. El alto precio 
que tuvieron que pagar por tal 
iniciativa tanto Egipto como su 
presidente -el primero con su 
expul sión formal de la Li ga 
Árabe y el segundo con su ase-
sinato en 1981 por un gmpo is-
lamista hostil a los acuerdos- no 
lograron cambiar el curso de la 
inmediata hi storia posterior. 
Muy pronto se puso de matú-
fiesto que ése iba a ser el cariz 
de la política extetior de los di-
versos estados árabes: alinea-
miento con Estados Unidos -no 
digamos ya después de la desa-
parición de la URSS- y apertura 
de contactos directos e indepen-
dientes con Israel. El reciente, y 
por tantos motivos frágil, esta-
blecimiento de la llamada Au-
tOtidad Nacional Palestina -tras 
los acuerdos Gaza-Jericó Prime-
ro- es, evidentemente, el último 
fleco de un proceso histórico 
que se remonta a más de veinte 
at1os atrás. 
Esta rápida enumeración de he-
chos políticos, por lo demás su-
ficientemente conocidos, nos 
obliga a concluir que cualquier 
acontecimiento -tenga el carác-
ter que tenga- producido en un 
país concreto de la amplia geo-
grafia árabe contemporánea tie-
ne que enmarcarse necesaria-
mente en el ámbito más global 
de la totalidad de aquel mundo, 
de su cultura y de su civiliza-
ción. 
Las evidentes diferencias en 
cuanto a sistemas políticos, de-
mografia , recursos nahtra les, 
cconomia,--peso culhtral, sihla-
ción de la mujer, etc. , no deben 
hacernos olvidar la existencia 
de sólidos hilos comunes que 
traman la estmchtra de aquel 
complejo mundo en el que, por 
supuesto, están sucediendo mu-
chas más cosas que las que so-
lemos leer en los periódicos y 
contemplar en la televisión. 
El fracaso real del nacionalis-
mo árabe -del panarabismo po-
lítico, dicho de otro modo- no 
significa necesariamente la de-
saparición de un sentimiento 
arraigado de co lectividad , ta l 
vez precisado, eso sí, de redefi-
niciones acordes con los nuevos 
t iempos. Una nueva idea de 
arabidad que, incluyendo pasa-
do, presente y futuro, tenga la 
capacidad de oponerse a o!Tas 
tendencias -intelechtales o polí-
ticas- que buscan hacer de un 
Is lam ahi stórico y mítico el 
único modelo posible para las 
sociedades árabes contemporá-
neas. 
Las palabras del escri tor y pe-
riodista libanés Gassan Tuyni 
-duei'lo del influyente periódico 
beimtí Al-Nahar ("El Día")-, 
publicadas en enero ele 1991, 
son suficientemente claras al 
respecto: 
"Tengo para mí que el nacio-
nalismo árabe no es un alma-
cén de historia, una alacena 
llena de libros donde moramos 
para sentirnos seguros gracias 
a su inspiración, a sus sueiws y 
a sus recuerdos agradables. 
Tampoco significa crear del 
pasado una leyenda, por no 
decir 1111 mito, donde dar cobijo 
a nuesh·o presente (..). Vea-
mos pues al nacionalismo 
como una fuerza existencial y 
no con/O una mera explicación 
científica de la realidad histó-
rica. Veamos al nacionalismo 
como una Iclée-Force de los 
acontecimientos y no como una 
característica inerte o esc/eroti-
zante de l/11 ente cuya naturale-
za básica es lrr de :>er dinánn·-
co. Admitamos, aunque sea po-
lémico, una visión no doctrinal 
del nacionalismo árabe". 
En todo caso, para entender 
mínimamente lo que hoy suce-
de, y no sólo políticamente, en 
los di ferentcs países árabes ha-
brá que hacer de manera su-
maria a lgunas consideraciones 
sobre su inm edi a to pasado . 
Algo que, planteado de forma 
general , pueda conduc irnos, 
sin excesivas desviaciones, al 
presente. 
Un camino de esperanzas y 
desesperanzas 
A principios del sig lo XIX, el 
mundo árabe se encontraba en 
una situación de decadencia, 
no sólo en comparación con su 
esplendor económ ico y culhi-
ral de siglos pasados, s ino 
igua lmente frente a las más 
poderosas naciones occidenta-
les, cuyas realizaciones inte-
lechwles, políticas o científi-
cas eran conocidas y discutidas 
por los sectores más ilustrados 
de la cu ltura árabe de aquel 
momento. Dos paradigmas -el 
propio de su época dorada y el 
europeo contemporáneo- a los 
que, de un a u otra form a, 
había que responder para en-
contrar, digámoslo así, su lu-
gar en e l mundo. 
Es cierto que la pertenencia 
política a la gran superestruc-
tura islámica que representaba 
el Imperio Otomano con fería 
una sensación de protección y 
de bienestar a l stablishment 
más conservador de la mayo-
ría de las (llamadas entonces) 
prov incias á rabes, aunq ue 
pronto surgieron líderes, aso-
ciaciones, partidos poi íticos, 
que, aspirando a la indepen-
dencia efectiva de Estambul , 
no dudaron en sumarse a los 
ejércitos aliados en la P rimera 
Guerra Mundial contra turcos 
y-alemanes. 
Las consecuencias de este pri-
mer sueño independenti sta y 
unionista son bien conocidas: la 
llamada Gran Revuelta Árabe 
concluyó, sí, con el desmoro-
namiento del Imperio Otoma-
no , pe ro igualmente con la 
práctica totalidad de la zona 
bajo el dominio de los antiguos 
aliados (Francia y Gran Breta-
ña). La irrupción colonial en el 
Magreb se produjo de otra ma-
nera, aunque lo cierto es que, 
al finalizar el primer gran con-
fli cto mundial, el mundo árabe 
se encontraba de hecho en ma-
nos de franceses, británicos, 
italianos y españoles. 
El segundo momento de espe-
e :::> 
ranza para los árabes es el de 
los sucesivos procesos de inde-
pendencia frente a sus coloni-
zadores europeos. Egipto en los 
ai'íos 20, gran parle del Oriente 
Medio en los 40, el Magreb 
-salvo Argelia que lo lograría 
en 1962- en los ai\os 50 y algu-
nos pequeil.os estados del Golfo 
Pérsico ya en los 70. 
Pa recía que parte de l sueño 
que comenzó a fragua rse a 
princ ipios de sig lo iba, por 
fi n, a tomar cuerpo. La reali-
dad, como siempre, fue algo 
distinta. Aparte las dependen-
c ias que, de una u otra forma, 
tuvieron que mantener con las 
ex-metrópoli s y la inadecua-
ción entre unos modelos polí-
ticos de inspiración occidenta l 
y una estructura social profun-
damente tradicional, fue, sin 
duda, la creación del estado de 
Israel en 1948, y las subsi-
guientes gueJTas que enfrenta-
ron a árabes e israelíes, e l ele-
me nto más p roblemá ti co y 
más deses tabil izador a l que 
debieron hacer frente las na-
ciones recién independizadas. 
Una cuestión que aún está le-
jos de haber sido resuelta. 
La toma del poder en Egipto 
por Nasser en 1952 va a prelu-
diar una tercera fase de eu fo-
ria colectiva en e l mundo ára-
be. Fueron unos ai\os de radi-
cal optimismo en los que pare-
c ió -otra vez pareció- que las 
viejas aspiraciones panarabis-
tas, revolucionarias y progre-
sistas se harían realidad. 
Justamente por eso, e l fracaso 
de la unión con Siria ( 1958-
196 1 ), pero sobre todo la de-
rrota mili tar de 1967 en la 
Guerra de los Seis Días (la 
"Guerra de las Seis Horas", 
como la ha cali ficado irónica-
mente un escritor egipcio refi-
riéndose a la rapidez con que 
el ejérc ito israe lí logró con-
quistar la península del Sinaí, 
la franja de Gaza, Cisjordania 
y los a ltos del Goláu), repre-
sentó uno de los más duros 
golpes -y no solamente en el 
plano militar- sufridos por la 
sociedad árabe conte mporá-
nea. La sensación de humilla-
ción colectiva hizo nacer una 
amarga y lúcida escritura au-
tocrítica que trataba de desve-
lar y denunciar las inconsis-
tencias de unos regímenes po-
líticos incapaces de sacar a sus 
ciudadanos del estado de pos-
tración en el que vivían desde 
largo tiempo atrás. 
Vistas desde nuestros días, dos 
de tales críticas adquieren ple-
na relevancia. Por un lado, la 
ausencia real de democracia 
(cuestión siempre poste rgada 
en aras de otros proyectos, lo-
cales o colectivos, percibidos 
como más acuciantes), de ver-
dadera p artic ipación en los 
asuntos públicos que, como ha 
señalado un destacado perio-
dista y escritor libanés, Riyad 
al-Rayyes, "hace que el holll-
bre árabe pase de ser u11 'a11i-
111al político' a 1111 'a11i111al reli-
g ioso', 111ás preocupado por 
los proble111as del 111ás allá 
que por los del más acá". Y, 
en segundo lugar, la ambigua 
re lación que los d iversos regí-
menes árabes -los conservado-
res, pero también los progre-
sistas- han mantenido con res-
pecto al Islam. 
Por supuesto, nunca hubo una 
conh·adicción radica l entre na-
cionalismo árabe e Islam (in-
cluso a mbos recurrían a un 
mismo tipo de conceptualiza-
ción y lenguaj e esencialistas y 
trascendentes, ambos hablaban 
ele dest ino, ele mensaje eterno, 
como de algo inmutable, s in 
tener en cuenta las contingen-
cias de l presente), aunque apa-
rentemente así lo pareciera. 
Pero fomentar en ocasiones el 
sentimiento religioso de la so-
ciedad -con el objetivo de fre-
nar ideo logías de izquie rda 
opuestas al orden establecido- y 
reprimir al mi smo tiempo a 
asociaciones o partidos políti-
cos de tendencia islánuca cuan-
do éstos osaban contestar ele al-
gún modo a dicho orden, no 
pudo por menos que abrir pro-
fu ndas brechas en el entramado 
social, por las que hoy se abren 
paso los variados movimientos 
islam istas, autorrevcst idos de 
un cariz revolucionario capaz 
de atraer a importantes sectores 
de las sociedades árabes. 
El últ imo momento ele cie1t a 
euforia -mucho más atempera-
da en todo caso que el ante-
rior- aconteció durante la dé-
cada ele los 70, cua ndo e l 
mundo árabe quiso ver en el 
petróleo el arma económica 
que siempre había necesitado 
para romper sus dependencias 
exteriores y para lograr el an-
siado desarrollo interior. 
En rea lidad, todo volvió a ser 
un espej ismo. Cierto es que al-
gunos países se desarrollaron 
esp ectac u la rme nte (e 1 caso 
más llamativo fue el de Arabia 
Saudí y otros estados del Gol-
fo, en los que se produjo una 
muy particular mezcla de mo-
dernización económica, por un 
lado, y ele mantenimiento d~ 
estruch1ras ideológicas y polí-
ticas muy tradicionales, por 
otro), pero los llamados petro-
dó lares sólo s irvie ron para 
agudizar las diferencias entre 
naciones ricas y pobres, para 
subvencionar -dentro y fuera 
del mundo árabe- un Islam ele 
características medieval izantes 
y para incluir a toda la región, 
aunque a primera vista pare-
ciese un contrasentido, en 
zona primordia l de la estrate-
gia exterior de los Estados 
Unidos, temerosos de que e l 
petróleo se convirtiera en un 
am1a en su contra. 
Por otras razones, como ya se-
iialamos anterio rmente, ya en 
esos aiios la prácti ca total idad 
del mundo árabe giraba en tor-
no a los dictados que se le im-
ponían desde Occ idente. O, 
dicho con otras palabras, en la 
década de los 70 se produjo la 
sustitución de "los árabes de la 
revolución" (arab al-thawra) 
por los "árabes de la riqueza" 
(arab al-tharwa). Se desman-
telaba el antiguo centro cultu-
ral y de liderazgo panárabe y 
surg ían las nuevas periferias 
-no sólo en sentido geográfi-
co- conservadoras y tradicio-
nales. 
La respuesta cultural 
Esta somera radiografía de lo 
que ha sido e l mundo árabe en 
su época contemporánea -una 
continua sucesión de crestas y 
va lles, de momentos de gran-
des es peran zas seguidos de 
otros profundamente decepcio-
nantes- explica, en parte, la 
sensación que hoy tienen mu-
chos hombres y mujeres, sean 
intelectuales o no, de que la 
experiencia y acumulación his-
tóricas han servido de poco, 
de que no han logrado salir de 
un tiempo circular en el que 
todo se repite a sí mismo, sin 
haber llegado a crear nada es-
table. 
Por eso, las altisonantes apela-
ciones al "fin de la hi storia" 
-propuestas, cómo no, por el 
sector m ás ultraconservador 
nortea m eri ca no- no pue de n 
sino susci tar un irónico sarcas-
mo en los intelectuales árabes, 
concientes de que la hi storia 
-la suya propia- no ha comen-
zado todavía. 
Evidentemente el islamismo se 
plantea, en ta l contexto , como 
un posible motor de arranque 
hi stórico, pero creamos que no 
es la única alternati va que se 
discute y se defiende. Muchas 
otras personas, desde la acc ión 
política o la especu lación inte-
lectual, sabedoras de la incon-
gmencia de hacer de un pasa-
do -mitificado y fa lsame nte 
paradigmático además- el mo-
delo para el presente y el futu-
ro, se han esforzado desde 
hace tiempo, y se s iguen es-
forzando hasta ahora mismo, 
en procurar salir del cí rculo 
con nuevas propuestas. 
Las primeras opciones de re-
novación cultural que acompa-
l'laron a las iniciales aspiracio-
nes independentistas y unionis-
tas árabes se remontan igual-
mente a la segunda mitad del 
siglo XIX. 
Este amplio movumento, lla-
mado en árabe Nahda ("Rena-
c imi e nto"), preocupado por 
presentar a la comunidad unos 
modelos v iables para superar 
e l estado de decadencia multi-
sccular -más acentuado cuanto 
que la cercana Europa les ha-
cía ser más conscientes de su 
atra so- se concretó, g ro sso 
modo, en dos tendencias prin-
cipales. 
Una era la reformista islámica, 
representada por intelectua les 
como Al-Afgani (1839- 1897) 
y Muhammad Abduh ( 1849-
1905), autores que, defendien-
do s in fisuras la idea del cali-
fato y de la primacía del ele-
mento religioso como con for-
mador de la sociedad, quisie-
ron aggionar el Islam, devol-
verle su pureza primigenia y, 
sin alejarle un ápice de su or-
todox ia, mostrar la capacidad 
que tenía para conformar una 
sociedad moderna. Admitían 
ciertas aportaciones, polí ticas 
y c ientíficas, del Occidente, y 
ell o les hizo ser atacados por 
los sectores más conservadores 
del stablisluneut religioso. 
La segunda tendencia fue la li-
beral , que tuvo su primer y 
más v igoroso defensor en la 
fi gura de Al-Tahtawi (1 802-
1873), cuya prolongada estan-
cia en Francia le permitió co-
noccr a fondo una sociedad 
europea desarrollada y propo-
ner para su propio país, Eg ip-
to, un modelo político, educa-
tivo y económico basado par-
cialmente en el francés. 
Esta te nde ncia, continuada 
después por muchos otros in-
telectua les, no prescindía en 
absoluto de la relig ión, aunque 
sí relegaba a un segundo lugar 
su posibilidad de definir per se 
la nueva sociedad. Más que 
pensar en términos de 111111110 
(comuni dad) islámica, lo ha-
cían en términos de 111111110 na-
cional, de patria, de historia, 
de lengua y de herencia cultu-
ral compartida por los árabes. 
Representantes de esta tenden-
cia fueron quienes in iciaron e l 
debate sobre la si tuación de la 
mujer en la sociedad islámica 
-poco tiempo antes de que lo 
hicieran las propias mujeres-, 
reclamando la necesidad de su 
inc01voración a los asuntos y 
al espacio públicos. 
Mucho se ha discutido sobre 
las aportaciones concretas de 
e ste pensa mi e nto nohdawi 
("renacentista") al proceso de 
conformación de sociedades 
modernas. E l camino propues-
to por los reformistas islámi-
cos terminó resultando -en 
opinión de pensadores actuales 
como los marroquíes Muham-
mad A bid al-Yabiri o Abdal-
lah Laroui- más una vía de re-
afirmación p s ico lógica para 
unos pueblos que tenían con-
ciencia de su s ituación deca-
dente, que una a lternativa via-
ble para poder sal ir de ella. 
Pero tampoco las tendencias li-
berales u occidentalizantes die-
ron mejores resultados. Dicho 
muy brevemente, generaron un 
pensamiento ecléctico que ni 
planteó un rompimiento radical 
con el pasado ni fue capaz ele 
conectar con un público amplio 
(más allá de las élites ilustra-
das) que asegurase la realiza-
ción del camino propuesto. 
No conviene olvidar, en cual-
quier caso, la interferencia que 
en la génesis del pensamiento 
árabe contemporáneo tuvieron 
la irrupción colonial, los pro-
cesos de independencia y, pos-
teriormente, el surgimiento de 
los estados-nac ión fruto de 
aquéllos . Oscilando entre el 
repliegue en sí mismos y la 
emulación del Otro occidental , 
tal vez pasó demasiado tiempo 
s in que los intelectuales árabes 
acometieran la labor de anali-
za r c rítica mente su pasado 
(histórico, político, religioso y 
cultura l). Y aunque la fecha 
de 1967 s iga siendo, desde 
muchos puntos de vista, el 
arranque de tal pensamiento 
radical, lo cierto es que hubo 
otros momentos anteriores en 
que regeneracionistas islámi-
cos e intelectuales li bera les 
-muchos de e llos con forma-
c ión universitaria occidental-
produjeron una obra rigurosa 
que todavía hoy sigue conser-
vando plena v igencia. 
En 1925 un shayj del Azhar, 
Alí Abdel-Raziq, publicó un li-
bro titulado El Islam y las ba-
se:> del-poder, en el que, a par-
tir de un conocimiento impeca-
ble del texto coránico, venía a 
demostrar que no había en él 
ningún precepto que impusiese 
a la co munidad e l ca lifato 
como único sistema de gobier-
no. Una cosa es, argumentaba 
Abdel-Raziq, que ése hubiese 
s ido el orden imperante durante 
siglos y otra, bien diferente, el 
que debiera serlo por siempre, 
en nuevas circunstancias histó-
ricas. Implícitamente quedaba 
clara también la posibilidad de 
separación entre la esfera reli-
giosa y la política. 
Un aüo después su compatrio-
ta Taha Husayn sacaba a la luz 
su polémica obra Sobre la 
poesía preislámica, en la que 
uti lizando una metodología ri-
gurosamente filológica con-
cluía que parte ele aquella poe-
sía -sancionada por la trad i-
ción como una de las joyas de 
la cultura árabe- tuvo que ser 
escrita con posterioridad a la 
aparición del Islam. 
En realidad, los feroces ata-
ques que rec ibi eron ambas 
obras -tan diferentes entre sí-
y, por supuesto, sus autores, 
tenían un origen común: con 
ellas se abría la posibilidad de 
revisar críticamente cualquier 
aspecto de la tradición árabe-
islámica, algo que los sectores 
más conservadores e imnovi-
li stas de la sociedad egipcia no 
iban a aceptar fácilmente. 
La dialéctica tradición/ moder-
nidad quedaba así planteada 
como un binomio de casi un-
posible acomodación. 
El pensamiento árabe surgido 
tras los acontecimientos de 
1967 trató de ir más allá. Ya 
no bastaba con denunciar as-
pectos concretos de la cultura 
o de la política árabes; había 
que saber por qué la historia 
se repetía constantemente sin 
crear nada nuevo, por qué la 
sociedad noleTminaba de 
aceptar las propuestas ilustra-
das que se habían ido produ-
c iendo con anterioridad, por 
qué e l Hombre árabe continua-
ba escindido entre modos de 
pensar medievales y formas de 
vida aparentemente modernas. 
E l s irio Constantin Z urayq 
opinaba, a principios de los 
70, lo siguiente: "Es preciso 
que la sociedad árabe deje de 
ser emocional, ilusa, mitológi-
ca y poética, y pase a conver-
tirse en otra práctica, racional 
y científica". Mientras que e l 
poeta y crítico sirio-libanés 
Adonis, en su famoso Mani-
.ftesto del 5 de Junio de 1967, 
incidía más en la conforma-
ción de la personalidad árabe: 
"El árabe contemporáneo vive 
hoy en dos esfems: su ser ínti-
1110 permanece hundido en la 
tradición, mientms que su vi-
vir extemo busca desesperada-
11/ente fas formas de civiliza-
ción morfemas. Estudia Física 
Atómica, Química, Biología y 
kfatemáticas, pero estos sabe-
res no van más allá de los li-
bros, quedándose inertes en su 
cabeza o en su memoria. 
Adopta el progreso desde 1111 
punto de vista teórico, pero 
prácticamente vive en 1111 mar-
co tradicional y retrógrado". 
Natura lmente la crítica o la 
autocrítica abarcaba muchos 
otros aspectos de la realidad 
árabe: se propuso una revisión 
de la historia, medieval y mo-
derna, del pensami ento y la 
cultura; se atacó a los regíme-
nes políticos, a la falta de de-
mocracia y a la carencia de li-
beiiades públicas; se discutió 
el papel de l inte lectua l y sus 
relaciones, tanto con el poder 
como con la calle; el pensa-
miento feminista cobró nuevos 
bríos ... Fue, en resumen, un 
feliz interludio histórico en el 
que daba la impresión de que 
las cosas, por fin, empezaban 
a cambiar. 
La escritora palestina y miem-
bro del Centro de Asuntos de 
la Mujer en Naplus, Sahar Ja-
li fa , lo recordaba así: "A prin-
cipios de los 70, el ambiente 
palestino y el árabe en general 
hervían. Creímos que algo 
grande iba a pasar, que algún 
terremoto vendría a remover 
esta tierm ámbe. Llegó Ado-
nis con su Lo firme y lo muta-
ble, Sadiq Ya/al ai-Azm con su 
Críti ca del pensamiento reli-
gioso, Nawal ai-Saadawi con 
su Mujer y sexo, Hisham Sha-
rabi con su introducción a l es-
tudio de la sociedad árabe ... 
Pero se fueron los dorados 70 
y aparecieron los grisáceos 
aiios 80 y desp ués los 90, lle-
nos de oscuridad y temor". 
El anális is de Sahar Jali fa es 
tristemente cierto. Aque llas 
obras quedaron, sí, pero tal vez 
no pudieron llegar a todos los 
sectores de la sociedad que hu-
bieran podido e fechtar el cam-
bio propuesto. Muchos intelec-
tua les progresistas se vieron 
forzados al exilio (algunos de 
los mencionados por Jalifa re-
siden hoy bien en Nütteaméri-
ca, bien en Europa) y los que 
permanecieron en el interior 
viven, hasta nuestros días, so-
metidos a la censura de sus 
obras o, en e l peor de los casos, 
bajo la amenaza, cumplida en 
varias ocasiones, de los grupos 
islamistas más violentos. 
El intelech.al árabe no oficia-
lista se sabe al margen del po-
der y de las decisiones políti-
cas, pero igualmente percibe 
que las vías de comunicación 
con su sociedad están cerradas, 
una vez desaparecido aquel en-
tusiasmo de décadas anteriores. 
Vuelve a ser difícil salir del 
círculo, decir no a unos y a 
otros, hacer llegar un mensaje 
esperanzado a unas generacio-
nes cansadas de esperar y cuya 
memoria histórica acumula el 
recuerdo de tantos intentos fa-
llidos por dar con la solución 
mi lagrosa a sus p roblemas. 
La modernización impulsada 
por la mayor parte de los regí-
menes surgidos tras las inde-
pendencias fue, antes que otra 
cosa, un dis fraz con el que en-
cubrir tensiones que no tarda-
rían en sali r a la superficie. 
Podía ma nejarse, cuando así 
interesaba, un discurso feroz-
mente ant ioccidental, mientras 
se seguían los dictados políti-
cos o económicos del Occiden-
te y se importaban sus mode-
los consumistas que, natural-
mente, sólo alcanzaban a las 
clases más privilegiadas. Podía 
obviarse el pape l tradicional 
del Islam en la vida política, 
pero no había ningún empacho 
en recuperar sus conceptos o 
su lenguaje cuando lo que se 
buscaba era poner freno a con-
testaciones radicales. 
Todo se reducía a jugar en to-
das las bandas posibles con el 
único objetivo de no tener que 
abandonar el tablero o de evi-
tar que un nuevo jugador, más 
osado o más hábil , levantase la 
partida . 
Muchos se dieron cuenta ele 
los riesgos que comportaba tal 
operación y denunciaron las 
viejas y tramposas reglas de 
j uego, a l parecer s in demasia-
do éx ito en la práctica. Los in-
tentos de conjugar tradición y 
mode rnidad, oscurantismo y 
progresismo -segú n pretendió 
hacer la cultura oficial o do-
minante- term inarían revelán-
dose c laramente infruchwsos, 
y las protes tas, rad ica les o 
contemporizadoras, no tarda-
ron en surgir. 
Mientras las primeras cntlca-
ban la imposibilidad ele armo-
nizar conceptos o valores con-
trapuestos (¿có mo vivir al 
mismo tiempo en el pasado y 
en el presente sin saber en rea-
lidad cómo fue aquel pasado y 
cómo debe ser el presente?), 
las segundas propugnaban una 
posible conjunción no traumá-
tica entre ellos, aunque, apa-
renteme nte , no a la manera 
defendida por los viejos juga-
dores del tablero. 
A esta ilusión, tan continuada-
mente existente en el incons-
ciente colectivo de los árabes 
desde el período ele la Nahda, 
vino a responder, con claro 
éxito, la ideolog ía islamista, 
que de una form a harto ele-
mental, pero efectiva, propug-
na la adecuación entre un Is-
lam "correcto", es decir, me-
dieval , y la modernidad del si-
glo XXT. Baste un ejemplo, 
aunque sea algo anecdótico y 
no de los más contradictorios 
lJ 
que podrían argu~rsc: un 
miembro ele la fami lia real 
saudí que en 1985 viajó como 
astronauta en la nave Di sco-
very para poner en órbita el 
saté li te de co muni cac iones 
Arabsat, declaraba poco des-
pués lo siguiente: 11E11 mi país, 
por la maiiana vuelo en un 
F-15 Eagle y, por la tarde, en 
p eríodo de sequía, participo 
en las rogativas por /a lluvia 11• 
El is lamismo, fuera de las so-
ciedades donde ya está instau-
rado -como la saudí y el resto 
de petromonarquías-, cuenta a 
su favor con un cariz revolu-
c ionario (se trata de derribar a 
los viejos sistemas políticos) 
que es lo que lo hace atractivo 
a los ojos de importantes sec-
tores de población, muchos de 
ellos deseosos simplemente de 
que la sihtación cambie de una 
vez por todas. 
Sea cual sea el resultado de 
esta nueva etapa en la que vive 
el mundo árabe, y con la que 
recibirá al próximo siglo, no 
parece que se avecinen buenos 
tiempos para aquellos hombres 
y mujeres -intelechta les, pro-
fesores, escritores, periodistas, 
cineas tas- que de fi e nde n y 
practican una visión crítica de 
la realidad y que siguen di-
ciendo no a l actual estado de 
cosas. 
Co ntinuarán haciéndolo, sin 
duda, y cada vez lo harán más 
entre nosotros, aquí en nuestro 
mundo occ ide ntal que tam-
bién, aunque de otra manera, 
da muestras de replegarse peli-
grosamente sobre s í mismo. Si 
no queremos levantar más mu-
ra llas entre nuestras respecti-
vas culhtras, va a ser preciso 
conocerlos mejor, leer, tradu-
c ir y discutir sus obras, en la 
seguridad de que ese pensa-
miento y esa creación han de 
ser los mejores informantes de 
lo que, en verdad, está suce-
diendo allí y ahora. 
